
LA VEU DEL VALLÈS 

Esío no puede continuar. Unos meses mas 
en ia situaciór: actual, y cl dano seria irreparable. 
Vd a empezar la nueva lucha econòmica entre los 
difereníes pueblos de la tierra. Los que tomen 
ventaja en el primer momento, la aumeníaran de 
dia en dia; los que cníren con retraso, bien pronto 
dejaran de ser beiigerantcs. 

Tened prescnte íodos, que con la solución de 
las últimas huclgas fiada se ha resuelto. Aquellas 
huelgas eran un episodio, y su solución no ha 
sido mas que oíro episodio. Al dia siguiente de 
esa solución, ni el capital se sentia estimulado, 
ni el trabajo saíisfecho, ni salvaguardado el 
interès general. 

Hoy, como el dia anies de estallar la huelga, 
el problema sigue en pié, en toda su iníegridad. 
y las parciales soluciones que cada dia se le 
aplican, hoy en una indústria, mariana en un ofi
cio, tampoco son la solución. Son batallas que 
unos ganan y oíros pierden, y de las que, a me-
nudo, resulta herida de muerte una rama de 
nuestra producción. 

Yo os digo a todos que, mientras tratemos 
cste momenío como una batalla, no habra solu
ción ni podrà salvarse la economia de Cataluna. 
Una batalla no puede acarrear como final mas 
que la destrucción de uno de los combatientes, 
y, en este pleito, la destrucción de uno es la des
trucción de! otro..., y la muerte de la economia 
catalana. 

No puede destruirse el capital ni puede des-

íruirse el trabajo, porque ello significaria siempre 
destruir la producción. Hay que determinar que 
partc y que derechos han de íener en la riqueza 
que se crea el capital y el trabajo, que la han 
creado. 

y es natural que uno y otro se esfuercen en 
íener la mejor parte, però seria locura que fuesen 
menguando y destruyendo el patrimonio que han 
de repartirse iY esto es lo que se esta haciendo 
hoy en Cataluna! 

iQué hasta ahora han sido posibles grandes 

injusíiclas s-jcialef. y que hemos podido ver, en 
Cataluna y en !odo cl mando, en periodos de 
gran prospcridad para un negocio, como íodo el 
proveciío integro era para el patrono; sin que el 
obrero iograse ni una mejora? Es verdad, indis-
cíïíiblc verdad que explica el germen de rencor y 
de protesta que hallamos en el fondo de las rei-
vindicaciones obreras en todas partes del mundo. 

i,Que sin la organización de! proletariado, 
sin las batallas que ha dado y las vicíorias que 
ha obíenido no se hubiera creado un ambiente 
propicio a la íransformación social, que en todas 
partes se esta operando? También es una ver
dad innegable, a la que todos debemos rendir-
nos! 

Però (jUO os parecc que estàs verdadcs estan 
ya en la conciencia de íodos y que es llegada la 
hora en que se han de esíablecer normas nuevas, 
que regulen las relaciones entre el capital y el 
írabajo, para que no puedan subsistir aquellas 
injusticias y para que no haya necesidad de estàs 
batallas?. 

6No os parece a íodos, obreres y patronos, 
que ha llegado el instaníe de que ceséis en la lu
cha y, sin dcsarme, empecéis a parlamenfar? 

Vosoíros, obreros, <ino véis que hoy en la 

negociación rezonada, obtendréis todo aquello 

que os coavenga obtener? 

y os digo lo que os convenga obíener, por

que a veces el exeso de la victorià anula la vic

torià, una concesión superior a la resistència de 

la indústria que ha de mantenerla es concesión 
aparente y transitòria; o la realidad la rectifica, 

o la muerte de la indústria la cancela, 

Y vosoíros, paíronos, i,no véis que, en defi-
nifiva, íendréis que dar íodo lo que podàis dar? 
Y no os fíéis de que la fuerza, puesía a vuesíro 
Servicio, pueda permiíiros rcchazar lo que con 
razón se os demande. Al dia siguieníe de la vic-
íoria de la fuerza, comenzaria el régimen del 
lerror y de la violència que prepararia la fuíura 
capituiación. 
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